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Señor, mira con amor a nuestra familia misionera, has que se 
acreciente atrayendo con su fervor nuevas vocaciones, que todos 
alcancemos la plenitud en el amor y trabajemos eficazmente para 
ser  testigos de tu Reino y apóstoles de los más necesitados. Tú que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

San Eugenio, ruega por nosotros 
María Inmaculada, ruega por nosotros 
Beato José Gerard, ruega por nosotros 
Beato José Cebula, ruega por nosotros 
Mártires Oblatos, rueguen por nosotros 

Querida Familia: 
 

La propuesta de esta novena es tener presente en nuestras oracio-

nes a todos los misioneros, a los ya llamados o consagrados en su 

vocación misionera oblata y a los que aún no han dado su sí al lla-

mado de Dios o están en discernimiento vocacional. 
 

La estructura que se presenta y a la que estamos invitados es muy 

sencilla: en familia, en los grupos, en forma personal,  en el barrio 

o en la capilla, cualquiera puede organizar esta novena. Para 

ello, antes de comenzar la novena es necesario tener 

preparado el lugar, crear un   clima de oración, tener 

a la vista la imagen de San Eugenio y de nuestra Ma-
dre María Inmaculada. 
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Quisiera compartir unas líneas de pensamiento de la mirada sobre la juventud o los 
jóvenes de hoy, porque en varios espacios escucho muchas opiniones y tristemente 
no siempre muy positivas cuando se habla sobre los jóvenes y adolecentes. Mirando 
Facebook, leyendo las cuentas de Twitter, viendo los videos que suben a YouTube, 
las fotos que comparten de sí mismos, de sus amigos, de las actividades en las que se 
encuentran, se puede intuir algo sobre ellos. Esos jóvenes que conciben el colegio y 
los liceos como una actividad social o como una carga y no como una institución 
educativa, ver a los jóvenes involucrarse cada vez menos en las cuestiones interesan-
tes y fundamentales para los adultos, sin aparente interés por su futuro, su familia, 
fijarse una meta y alcanzarla. ¿Qué pasa con nuestros jóvenes?. 

Tengo 36 años, y en Uruguay aún soy “joven” y trabajo con jóvenes desde que tenía 
15 años, fui adolescente, también niño y en mi época de primaria y secundaria no 
me enfrenté a retos con los cuales ellos, en la actualidad, deben lidiar: con la falta de 
una familia de referencia sin tantas rupturas en las relaciones interpersonales, más 
consistente,  el excesivo consumismo, la exposición personal en redes sociales para 
sentirse aceptados, para llamar la atención, para demostrar, a través de internet que 
ellos también tienen una voz y lo pueden manifestar aunque esto represente exponer 
su intimidad en fotos y manifestaciones textuales. Hoy no está a la moda lo que an-
tes estaba, hoy no entretiene lo que antes sí entretenía, ¿Qué cambió exactamente? 
¿Los jóvenes no son iguales a los de tu generación?  ¿Son terribles como nunca an-
tes? 

Comparto contigo las siguientes frases a ver si alguna te suena familiar: 

* Los jóvenes de hoy aman el lujo, tienen manías y desprecian la autoridad. Responden a sus 
padres, cruzan las piernas y tiranizan a sus maestros. Los jóvenes hoy en día son unos tiranos. 
Contradicen a sus padres, devoran su comida, le faltan el respeto a sus maestros. Sócrates 470 
— 399 a. C. 

* ¿Qué les pasa a nuestros jóvenes? No respetan a sus mayores, desobedecen a sus padres. 
Ignoran las leyes. Hacen disturbios en las calles inflamadas con pensamientos salvajes. Su mo-
ralidad decae. ¿Qué será de ellos? Platón 427 a. C. 347 a. C. 
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* No veo esperanza para el futuro de nuestra gente si dependen de la frívola      juventud de 
hoy en día, pues ciertamente todos los jóvenes son salvajes más allá de las palabras… Cuando 
yo era joven, nos enseñaban a ser discretos y respetar a los      mayores, pero los jóvenes actua-
les son excesivamente ofensivos e impacientes a las restricciones. Hesíodo 700 a. C 

• Nuestra juventud tiene un deseo insaciable de riqueza; y atroces costumbres en lo que 
respecta a sus ropas y a su pelo. Platón  427 a. C. 347 a. C.  

Esto da que pensar, ¿Los jóvenes son producto sólo de la sociedad actual? Dudo, 
porque nosotros también somos parte de la sociedad actual, pero de una generación 
distinta. Creo con seriedad, que debemos comprenderlos, escucharlos e involucrarlos 
en nuestras actividades. No juzgar a todos porque cada joven tiene algo que aportar, 
por más mínimo que sea, a su manera. Debemos cuidarlos y quererlos porque ellos 
son tan vulnerables a las cosas constructivas como a las no constructivas, a las que 
quitan mayor dignidad y plenitud, se enfrentan a situaciones que antes desconocía-
mos, al ciberacoso o bullying, al grooming, al sexting etc, y a otros peligros que 
representan retos que todos debemos superar. 

No creo en lo más mínimo que sean terribles como nunca antes, porque cada ge-
neración puede afirmar lo mismo, incluso tratar de terribles a mi   generación y a la 
tuya, pero de algo estoy seguro: Los de hoy son sólo   jóvenes con las mismas o más 
capacidades que nosotros, que quieren vivir la vida bien y que muchos  maduran 
mucho antes, y en algunos casos, juegan a ser adultos para sentirse aceptados por 
nosotros que decimos ser adultos y pensamos que somos mejores y que queremos 
adueñarnos de sus vidas y de su futuro, no les trasmitamos nuestros miedos e inse-
guridades ni mucho menos nuestros desórdenes interiores, no los veamos como una 
competencia ni como a quienes nos van a desplazar con sus nuevas costumbres y vi-
siones. No seamos los nuevos filósofos y apolologistas de las fobias a lo actual o a 
lo novedoso, que como hemos visto, según esos dichos que hemos leído, no son para 
nada nuevos, se vienen repitiendo desde varios años y siglos atrás como nos recuer-
dan plantón, Sócrates y Hesíodo, ese juego puede traer consecuencias desfavorables. 
Los jóvenes son terrenos fértiles de las vocaciones en su sentido más amplio, son     
nuestros hermanos, nuestros amigos, nuestros hijos y los tenemos que amar y querer 
por lo que son y por lo que tienen, tal como  queremos que nos quieran a  nosotros 
mismos.  

  Buena semana de Oración por las vocaciones, 
 
saludos fraternos a todos y todas.                                                     
 
                         P. Héctor Ortega Omi. 
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Lectura Bíblica:   (Lc 10, 1-2). 
 

Después de esto, el Señor designó a otros seten-
ta, y los envió de dos en dos delante de Él, a toda 
ciudad y lugar adonde El había de ir. Y les decía: 
La mies es mucha, pero los obreros pocos; rue-
guen, por tanto, al Señor de la mies que envíe obreros a su campo.  
 

Texto motivacional: 

(De la Carta del Superior General, P. Louis Lougen, OMI, con ocasión de la solemni-

dad de la Inmaculada Concepción, 8 de diciembre de 2013).  

       Al inaugurar el Trienio Oblato, quisiera llamar la atención sobre este ministerio 

vital: Atraer nuevos miembros a unirse a nuestra Congregación como sacerdotes y 

Hermanos y como laicos. Lo hago porque, además es un deber indispensable apor-

tar continuamente nuevas energías a nuestra Congregación y a la Iglesia hoy, es ta-

rea indispensable acompañar a todos los jóvenes Oblatos de diversas partes de 

nuestra Congregación en el   mundo, los jóvenes sobre todo, con ocasión de mis vi-

sitas, me han pedido a menudo e insistentemente, que hable de esto a toda la Con-

gregación. En los dos encuentros oblatos de jóvenes en los que he participado 

(Málaga, España 2011 y Aparecida Brasil (2013), me han reiterado esta petición,    

como lo demuestra una carta de jóvenes Oblatos de la Conferencia Interprovincial 

de América Latina (CIAL), en febrero de 2013. .  MEDITACIÓN MEDITACIÓN MEDITACIÓN MEDITACIÓN (Preguntas que pue-
den ayudar para compartir si se hace en grupo, sino un breve espacio de silencio para 
meditar y reflexionar, si se hace en forma personal.)  
 

a) ¿Nos damos cuenta de que hay muchos espacios (campos, ámbitos,  sectores, mies 
según el texto) donde hace falta una presencia misionera?  
 

b) ¿Por qué hubo y hay pocos obreros para este tipo de entrega o de vocación? 
¿Suelo rezar, alentar y animar a las vocaciones oblatas, sacerdotales, misioneras, 
etc.? 
 

Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 
(De la Carta del Superior General, P. Louis Lougen, OMI.) 

Respondo con verdadero gozo a esa insistencia y confirmo la necesidad de este mi-

nisterio en todas las Unidades de la Congregación. Prometo ofrecer todo mi apoyo 

y el del Gobierno Central y de la Administración General a todos los que se compro-

metan a invitar a los jóvenes a ser Misioneros  

Oblatos de María Inmaculada, Hermanos y sacer-

dotes. Lo hago, no sólo porque me preocupa la 

disminución de miembros en la Congregación, si-

no también y sobre todo, porque he visto lo que 

somos en la Iglesia y lo vital que es nuestra pre-

sencia para los pobres. Estamos animados por un 

carisma que es único y especial en la Iglesia, que 

nos acerca mucho a los más necesitados, a los marginados, a los olvidados, a la gen-

te que la sociedad ignora y a gente que no se siente aceptada en la Iglesia. Nosotros 

mostramos al mundo un rostro de Jesús muy humano, lleno de compasión y solida-

ridad. Me atrevería a decir que nuestro carisma se sitúa en el corazón de la Iglesia y, 

por eso mismo, en el corazón del mismo Evangelio. Sería una negligencia si no con-

tinuamos, de modo entusiasta y audaz, a invitar a los jóvenes a que vivan como reli-

giosos consagrados y misioneros, sacerdotes y Hermanos, dentro de nuestro caris-

ma. ¿Acaso no ha cautivado al mundo el Papa Francisco, haciendo lo que los Obla-

tos hemos hecho durante 197 años? Siendo misioneros de los más necesitados?  

    

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN    

a) ¿Tenemos en mente y el corazón a la gente que la sociedad ignora o rechaza, quié-
nes son? 
b) ¿Qué rostro de Jesús mostramos hoy en los lugares o espacios donde estamos? 
c) ¿Acaso no ha cautivado al mundo el Papa Francisco, haciendo lo que los Oblatos 
hemos hecho durante 197 años? ¿Qué nos dice esta pregunta? 
 

Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 
(De la Carta del Superior General, P. Louis Lougen, OMI.) 
Siento a veces preocupación por parte de algunas personas. En primer lugar, algunos 
creen que poniendo de relieve el carácter único de la vocación a la vida religiosa es-
tamos, de alguna manera, menospreciando la vocación de los laicos. Sin embargo, 
yo no veo ese peligro en nuestra situación. Como Oblatos, hemos trabajado siempre 
por las vocaciones en sentido amplio. Tenemos una larga y noble historia de trabajar 
con los laicos y ayudarles a descubrir y a tener acceso al ministerio que les corres-
ponde en la Iglesia y en la sociedad. Hemos trabajado con parejas, solteros, misione-
ros laicos y Asociados oblatos. No se trata de oponer una vocación a otra, la vida re-
ligiosa y el laicado.  
Les invito a reflexionar y  actuar tomando ambas vocaciones conjuntamente y a cada 
una en sí misma. Los Oblatos se han preocupado siempre de las dos: de la formación 
y  participación de los laicos en la Iglesia y de la inquietud por el ministerio y el fu-
turo de nuestra Congregación, invitando a nuevos miembros en concreto. Se trata de 
vocaciones complementarias y no opuestas. Nuestro ministerio incluye los dos as-
pectos: ayudar a los laicos a discernir su vocación específica, e invitar a jóvenes a 
ser padres o hermanos  conforme al carisma de san Eugenio.  
 
    

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN    

    

a) ¿Sabes quiénes son los que sin ser sacerdotes y hermanos oblatos, viven la espiri-
tualidad de San Eugenio?  
 
b) ¿Esta manera de trabajar conjuntamente con los laicos puede enriquecer el sentido 
de familia en la iglesia hoy? ¿Cómo se pueden acompañar las       vocaciones laica-
les desde la espiritualidad de San Eugenio? 
 
Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 
San Eugenio fue una persona cercana a los jóvenes, antes de fundar a los Misione-
ros Oblatos, creó una comunidad de jóvenes el 25 de abril de 1813. Eugenio fun-
da así  la Asociación de la juventud. 

 
Testimonio de una joven del Uruguay sobre su experiencia de fe, 

de vida misionera hoy:  
 

Misión en Rivera- Mandubí  (2012-2013-2014) 
¿Qué decir? ¿Cómo empezar a describir lo hermoso que se siente vivir experiencias 
como estas? Llenas de Dios, llenas de alegría, llenas de amor, llenas de espíritu jo-
ven que se contagia por todos lados. Tuve la suerte de poder participar de los 3 años 
de Misión en esta comunidad, los dos primeros años veía poca motivación por parte 
de la comunidad, estábamos en contacto con algunos jóvenes de allí durante todo el 
año, y nos decían que no se habían ar-
mado grupos estables de jóvenes aún, 
lo que me llevaba a concluir que el 3er 
año donde terminaba nuestra Misión, 
no iba a quedar un grupo que pudiese 
seguir con “nuestro trabajo”. 

Este año fui sin crearme expectativas, y 
encontrarme con lo que Dios quisiera. 
Pero fue una alegría enorme, el  recibi-
miento de la gente, encontrar personas que visitamos años anteriores, que participa-
ron de las celebraciones. Esto me dio un empuje para empezar feliz! Tuvimos el reti-
ro y las confesiones que fueron experiencias muy        vividas y profundas en espiri-
tualidad y de encuentro con Dios que nos recibe, nos ama y nos perdona siempre, 
eso fue al otro día después de llegar a Rivera, luego de varias horas de viaje, tener 
ese retiro fue como una “carga de batería” para el resto de la semana, y por qué no, 
para todo año 2014.  
Comenzamos con las visitas, yo con más ganas que nunca, siempre  teniendo en 
mente que sería el último año, y quería dejarlo todo en la cancha. Los años anterio-
res había participado animando los grupos de niños, este año me tocó algo diferente: 
los jóvenes. Fue algo genial porque no sabíamos con que nos íbamos a encontrar, 
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sabiendo que nunca habíamos tenido éxito con ellos. Este año decidimos  hacerlo de   
manera diferente y simple. Compartiendo con los jóvenes de lugar, el testimonio, 
simplemente con el “estar” allí, me pareció genial y súper espontánea. Nos enseña-
ron sus costumbres, sus danzas, y desde ahí se mostra-
ron más accesibles con nosotros. Estuvimos toda la se-
mana orando por las noches, con las palabras del Papa 
Francisco en la JMJ. Su simplicidad y claridad para 
hablar, es maravilloso, realmente. “No balconeen la vi-
da” “Pateen para adelante”. Dios nos habla a través de 
él, por y para los jóvenes, es increíble, porque te alienta 
mucho a seguir y dar una total entrega, jamás desani-
marte. También nos invita a vivir esta Misión cada día 
de nuestra vida, y me comprometo a ello, ya que muchas veces cuesta, bastante. Doy 
gracias a Dios enormemente porque realmente se vieron los frutos luego de 3 años 
de compartir con los demás lo hermoso de vivir nuestra vida con Dios. Quedó allí un  
bonito grupo niños, de adolescentes y jóvenes que  realmente se los ve comprometi-
dos con el anuncio del testimonio del ser cristiano. Entre el equipo misionero siem-
pre reinó mucha amistad, espíritu de alegría y de familia, que contagiaba sólo mirar-
los. Súper feliz de haber sido parte de esto, y a vivirlo cada día de mi vida!!!  “Vayan 
y anuncien (sin miedo)” que nos siga sonando a todos el   lema de la misión de este 
año.  

                          (Agustina Silveira, 17 años , del grupo de jóvenes de Libertad.) 

    

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN    

    
a) ¿Qué te pareció la experiencia de esta misionera joven?  

b) ¿Alguna vez tuviste alguna experiencia así? ¿Piensas hacerlo o si ya lo has hecho, 
lo seguirás haciendo?  

Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 
(De la Carta del Superior General, P. Louis ) 

¿Qué nos enseña Jesucristo? La vida de Jesús manifiesta una integridad sin fallas: su 
vida testimonia la Buena Nueva que predica. Jesús era un hombre de oración: vivía 
en comunión profunda con Abba, su Padre. Impulsado por el Espíritu, oró antes de 
elegir a sus discípulos y nos dice que recemos por los operarios de la misión. Jesús 
llamó a otros, por su nombre, para que le siguieran y para formarlos. ¿No debería ser 
esto un modelo para nuestro propio ministerio de las vocaciones oblatas? Nuestra 
vida debe testimoniar la Buena Nueva que anunciamos, siguiendo el llamado e invi-
tación tan fuerte de la asamblea general de 2010 sobre la 
“Conversión”. Tenemos que ser personas de oración, per-
sonas contemplativas, en comunión de amor con el Padre, 
el Hijo y el Espíritu. Tenemos que rezar por las vocacio-
nes. (Recientemente el papa Francisco ha dicho que la pas-
toral vocacional es una pastoral de rodillas, de oración, 
más que una estrategia según un programa). Hay que lla-
mar a los jóvenes por su nombre, para invitarlos a seguir a Jesús, como Misioneros 
Oblatos de María Inmaculada. Este modo de proceder no es fácil y no hay solucio-
nes rápidas. Tenemos necesidad de mucha paciencia, de fe, de oración y de perseve-
rancia oblata. Las Unidades deben estimular la voluntad permanente de abordar a los 
jóvenes, con respeto, atentos a la integridad de la persona, valientes en el modo de 
invitar y de proponer nuestra manera de vivir y el compromiso   misionero común de 
todos los Oblatos de la Unidad. Tenemos que invitarlos a rezar y a compartir su fe 
con nosotros. Tanto si nos encontramos en un contexto en el que pocos jóvenes op-
tan por la vocación religiosa, como en otro ambiente más favorable al florecimiento 
de vocaciones, hay que dedicar personal a tiempo pleno y recursos económicos sufi-
cientes, para establecer una pastoral vocacional seria, deliberada y organizada.  

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN    
 

a) ¿Conozco por nombre a los misioneros oblatos de mi comunidad?  
b) ¿Los hago sentir parte de mi familia o sólo tengo en mi mente las exigencias que 
ellos tienen que cumplir? 
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c) ¿Rezo por las vocaciones y hago algo para llamar a otros a vivir la fe en Jesucris-
to? 
d) ¿De qué manera testimoniamos la vivencia del evangelio viviendo esta comunión 
de fraternidad recíproca con los misioneros omi? 
 
Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 

Lectura Bíblica:   (Jn 13, 34- 35) 
 
Un mandamiento nuevo…Un mandamiento nuevo les doy: que se amen 
los unos a los otros; que como yo los he amado, así también ustedes se 
amen los unos a los otros. En esto conocerán todos que son mis discípulos, 
si se tienen amor los unos a los otros. 

    

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN 

 

a) ¿De qué manera hacemos misión testimoniando que nos amamos los unos a los 
otros? 
b) ¿Cómo podemos vivir hoy este mandamiento nuevo? 
¿En mi comunidad, grupo, en mi familia o lugar de tra-
bajo, se puede atraer a otros sólo con nuestro testimonio 
de fe, de alegría y de amor? 
 
Rezamos por el tema del día, por lo que se ha comparti-

do, (en forma breve y espontánea). Padre nuestro, Ave 

María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termina 

con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la can-

ción a San Eugenio, Era un Joven como uno de tantos u 

otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 
(De la Carta del Superior General, P. Louis Lougen, OMI.) 
Hay un axioma que dice: Cada Congregación tiene el porvenir que se merece. Creo 
que nosotros tenemos un buen porvenir como Congregación y que nuestra muerte no 
ha sido sentenciada por parte de Dios o por las circunstancias. Moriremos en la me-
dida en que ya no creamos que el Espíritu de Dios es capaz de motivar los corazones 
de los jóvenes y en la medida en que ya no creamos que nuestro carisma es impor-
tante para los pobres, para la Iglesia y para el mundo. Moriremos en la medida en 
que ya no creamos en la generosidad de los jóvenes y en su deseo de servir, de entre-
garse ellos mismos, y de aceptar sacrificarse. Moriremos cuando dejemos de creer 
en el poder del Evangelio, en la generosidad de los jóvenes, en el valor de nuestro 
carisma y en nosotros mismos. Yo creo que es señal de que nos hemos secularizado 
en gran medida y de que hemos perdido la fe, cuando afirmamos que los jóvenes son 
incapaces de ser atraídos por el poder del Verbo y por la vida de Jesús. Pienso que 
tenemos poca fe cuando citamos a la ligera las “estadísticas” y la “secularización” 
como las causas que explican por qué tan pocos jóvenes responden al llamado mi-
sionero como sacerdotes y hermanos. ¿Ya no creemos en el poder del Espíritu para 
engendrar nuevos miembros? ¿Pensamos que el Evangelio ya no tiene futuro? Cuan-
do dejamos de invitar a jóvenes basándonos en las estadísticas y en la seculariza-
ción, contribuimos, sin darnos cuenta, al cumplimiento de nuestra propia profecía 
según la cual ningún joven se interesará ya por nuestro estilo de vida. Y entonces 
tendremos el futuro que merecemos. Pero nuestra fe nos llama a mirar con mayor 
profundidad, a actuar de otro modo, y a optar por ser proféticos y no desesperanza-
dos. Todos y cada uno de los Oblatos estamos llamados a replantear los dogmas de 
las estadísticas y de la secularización y a ir hacia adelante, en la fe, para invitar a los 
jóvenes a que opten por un modo de vida alternativo y radical. Meditemos las pala-
bras de la Constitución 52: “Cristo no cesa de llamar a algunos hombres y muje-
res para que lo   sigan y anuncien su Reino”. 
 
MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN 

Cuando se dice que en la cultura actual ya no habrá jóvenes que se quieran consa-
grar a Dios en una comunidad religiosa es porque: 
 
a) ¿Ya no creemos en el poder del Espíritu para engendrar nuevos miembros?  
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b) ¿Pensamos que el Evangelio ya no tiene futuro o la vivencia del mismo se va ex-
presando con otros lenguajes y otros modos de vida?  
c) ¿Todavía tenemos fe que seguirá habiendo jóvenes que quieran donar su vida al 
servicio de los demás en la familia misionera oblata en distintas  partes del mundo y 
aquí en el Uruguay? 

Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 

Texto motivacional: 

                      Testimonio vocacional de un misionero oblato (religioso)  
 

¡“Contento Señor, contento”: la alegría de gastarme! 
“Contento Señor, contento” es una pequeña oración, muy repetida por cierto, que le 
pertenece a un sacerdote jesuita chileno: el P. Alberto Hurtado, declarado santo por 
la Iglesia en el año 2005. El contenido que ella expresa es signo y motivación en  
mis cortos años de vida. El P. Alberto intentaba manifestar a través de esas palabras 
el testimonio de optimismo que él mismo vivía y con el que animaba a los cristia-
nos; hoy yo diría, se dirige a la esperanza con la que se mueve el corazón humano el 
mío y el tuyo. Como hombre, cristiano y consagrado, siento en mi corazón que la 
alegría de servir a Dios, a mi Padre, es sinónimo de gastarse por amor. Y quiero de-
cir “gastarse” sin aquello que podemos adjudicarle de negativo y destructivo a este 
término, sino que apunto a todo lo esperanzador y desafiante que puede ser. 
Una experiencia concreta la viví en una escuela internado en el Chaco paraguayo, 
durante mi año de noviciado, hizo y hace vibrar mi corazón con doscientos setenta 
chicos,. 
Una experiencia concreta la viví en una escuela internado del Chaco paraguayo, du-
rante mi año de noviciado, que hizo y hace vibrar mi corazón… Con doscientos se-
tenta chicos, entre seis y dieciocho años, si bien estaba con mi comunidad, yo, tan  
pequeño frente a aquella realidad que para un hombre acostumbrado a la comodidad 
y al calor del hogar no me era fácil de entender, pero sí de meterme en ella, en un 
contacto vivo y pleno con aquellos niños y jóvenes 
Acompañarlos en sus estudios; los trabajos de campo, en donde aprendí tanto de 
ellos; las charlas personales y en grupo, de vez en cuando acompañadas de un rico 
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tereré; con los papás de aquellos chicos que corrieran la suerte de tener la oportuni-
dad de visitarlos algún fin de semana, y muchas veces unas pocas horas por las exi-
gencias de su trabajo; la relación con los profesores, con los Hermanos de La Salle y 
la Hermanas de San José de Cluny que estaban a cargo del lugar; y todo en su con-
junto fue una realidad que me atrapó que me desbordó en alegría. La describo como 
la “alegría de mi pequeñez”, de estar ahí, solo eso, porque no soy “superman”, no 
hago yo las maravillas, sino que la Presencia 
tierna de Dios se manifestó en medio nuestro. 
Sentía que ese era mi hogar desde mucho 
tiempo. Estos meses fueron prueba fiel de no 
tener miedo a cansarme, a gastarme, todo lo 
contrario, por las noches en “el silencio” de 
aquella naturaleza tan particular del chaco 
podía saborear la riqueza de lo que Dios me 
permitía vivir. En ese “gastarme” supe encon-
trar el momento para dar gracias y redescubrir 
que esa era mi Alegría. Dios me seguía invi-
tando a pisar fuerte. Así el "Contento Señor, contento" me llevó al salmo 99: "Servir 
al señor con alegría", servir a mi Amigo con ganas de gastarme, ser un signo de 
alegría en la comunidad, en la misión... ser un Oblato feliz. Guardo este tesoro que 
se nutre de los encuentros cotidianos, de la más preciosa alegría, la de la alabanza, 
de dar gracias, de compartir, donarse, acercarse, ser con el otro que es mi hermano 
por eso soy ¡consagrado con la alegría de gastarme! 

 Fernando M. Berrutti OMI 

 

Rezamos por el tema del día, por lo que se ha compartido, (en forma breve y es-

pontánea). Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termi-

na con la señal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era 

un Joven como uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Texto motivacional: 

María Inmaculada es el modelo y la salvaguardia de nuestra vida consagrada 
(Constituciones omi. Nro. 13). A ella le confiamos nuestra voluntad de trabajar más 
intensamente para invitar a nuevos miembros a unirse a nosotros, a través del minis-
terio de las vocaciones, fundamentado en la oración, confiándonos a su intercesión y 
a su cuidado maternal, ella como madre tiene su mirada y su corazón llenos de ter-
nura hacia nosotros sus hijos. Ella nos sigue repitiendo en cada momento de nuestra 
vida y de  nuestra misión, “hagan lo que él les diga”, (Jn 2, 5). 

 

MEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓNMEDITACIÓN 

a) ¿De qué manera podemos escuchar mejor esta 
invitación de María para  hacer lo que él nos di-
ga? ¿Qué nos sigue diciendo Jesucristo hoy? 
 
b) ¿Por qué decimos que la Madre María es mo-
delo y protectora de nuestra  vocación? ¿se pue-
de destacar dos o tres valores vocacionales que 
nos sirven de modelo hoy? 
 
 Hoy se puede rezar de una manera especial 
por todas las vocaciones femeninas que viven 
la espiritualidad de San Eugenio y por todas 
las madres de los misioneros oblatos de todo el mundo y especialmente por las de 
los oblatos del Uruguay. 
 
Padre nuestro, Ave María y Oración Vocacional OMI (pág. 2). Y se termina con la se-

ñal de la cruz. (Si desean pueden cantar, la canción a San Eugenio, Era un Joven co-

mo uno de tantos u otra canción vocacional y/o misionera). 
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Cerro Cerro Cerro Cerro ----    MontevideoMontevideoMontevideoMontevideo    
Parroquia San Rafael 

Tel. 2311.10.57 
Cerro - Casa Vocacional 

Tel. 2313. 07. 12 

Playa Pascual Playa Pascual Playa Pascual Playa Pascual ----    San JoséSan JoséSan JoséSan José    
Parroquia San José Obrero 

Tel. 2347.92.27 

Libertad Libertad Libertad Libertad ----    San JoséSan JoséSan JoséSan José    
Parroquia Ntra. Sra. de los  

Dolores y  San Isidro 
Tel. 4345. 20. 51 

Web: www.omiuy.comWeb: www.omiuy.comWeb: www.omiuy.comWeb: www.omiuy.com    

 


